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 Lo que hizo Mateo y, y el cuñado, Ramón Salas. Estaban de matanza y entonces 

era de las primeras teles que había, la tenían ellos puesta y habían comprado un video de 

esos de una cinta de esas, de borriqueo. Y estaban de matanza y ya se habían calentado 

un poco, y estaba este que te estoy diciendo, Badillo y Ramón Salas que eran 

consuegros. Y como se habían calentado tantos unos, como los otros, empezaron a 

decir: “Vamos a ponerles a estos a ver lo que dicen”, una película de esas, de. Total 

que… 

 

 … De porno… 

 

 … Entonces cogieron y ellos se salieron, estaban ellos en una habitación aparte 

allí y creo que, cuando ya empezó eso decía el Ramón Salas: “Cucha chiquillo, cucha”. 

Porque estaban viéndolos y, y decía el, el Mateo: “¿Queréis más vino?”, dice: “No 

queremos más nada”, “¿Apago la tele?”, “Que no se te ocurra de apagarla”. Y luego los 

pusieron que ya estaban, pero ellos como estaban, se creían que estaban solos, que no 

los estaban viendo, estaban a punto de dispararse. 


